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DIƵA	197   
El amor se deleita en Dios   

 

Pon tu delicia en el SEÑOR, y El te dará las peticiones de tu corazón.  

Salmo 37:4   

 

¿Confías en que Dios proveerá lo que necesitas? Cuando lo buscamos primero, lo amamos por sobre 
todas las cosas y transformamos nuestra relación con Él en una prioridad, promete darnos lo que 
realmente necesitamos.  

Cuando Él es nuestro verdadero deleite, vemos la insuficiencia de cualquier otro sustituto. Una vez, 
Jesús habló junto a un pozo con una mujer samaritana que había intentado satisfacer sus necesidades 
por medio de una serie de relaciones fallidas.  

Con su vida y su cántaro vacíos, había llegado a ese lugar quebrantada y endurecida. Sin embargo, en 
Cristo encontró lo que Él llamó «agua viva» (Juan 4:10): una provisión abundante que no era sólo 
para saciar su sed temporal.  

Lo que le ofreció para beber fue una refrescante y permanente satisfacción del alma. Tú también 
puedes obtenerla, sin importar quién sea tu cónyuge o lo que te haya hecho. Dios es tu provisión diaria 
de todo lo que necesitas.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Esta semana, aparta tiempo para orar y leer la Biblia.  

Intenta leer cada día un capítulo de Proverbios o de los Evangelios.  

Al hacerlo, sumérgete en el amor que Dios tiene para ti.  
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DIƵA	198   
El amor se abastece en Dios   

 

Y mi Dios proveerá a todas vuestras necesidades, conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús.  

Filipenses 4:19   

 

En tu vida, hay necesidades que sólo Dios puede satisfacer por completo. Aunque tu esposo o esposa 
puede saciar  algunas de estas necesidades de vez en cuando, sólo Dios puede cumplir con todo.  

Quienes afirman que su cónyuge no los hace felices están desilusionados porque buscan en la fuente 
equivocada. Es hora de dejar de depender de alguien o de algo para funcionar y sentirse satisfecho.  

Sólo Dios puede hacerlo, a medida que aprendas a depender de Él; pero quiere hacerlo a su 
manera. Hay una necesidad real de amor, paz y suficiencia. Nadie dice que no deberías tenerla; pero 
en lugar de conectarte a cosas que, en el mejor de los casos, son inestables y que siempre estarán 
sujetas a cambios (tu salud, tu dinero, incluso el afecto y las mejores intenciones de tu cónyuge), 
conéctate a Dios.  

Es el único en tu vida que nunca cambia. Su fidelidad, su verdad y las promesas para sus hijos siempre 
permanecerán. Acude a Él cuando te sientas vacío. No te dejes engañar pensando que alguien o algo 
pueden proveer lo que necesitas de verdad.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Juan 4:7-19. La mujer había estado con seis hombres y seguía insatisfecha.  

¿Qué le ofreció Jesús en el versículo 14?  

¿Estás dejando que Dios te satisfaga o le exiges esta satisfacción a tu cónyuge?  
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DIƵA	199   
El amor debe recibirse   

 

Y nosotros hemos llegado a conocer y hemos creído el amor que Dios tiene para nosotros. Dios es 
amor, y el que permanece en amor permanece en Dios.  

1 Juan 4:16   

 

Constantemente queremos ganarnos el amor de Dios. Pensamos que si nos esforzamos un poco más, su 
amor por nosotros será mayor. Y cuando no vivimos de acuerdo a su voluntad, nos cuesta creer que 
nos ame como siempre. Sin embargo, Dios no apoya su amor en nuestro desempeño, sino en 
su carácter inalterable.  

En lugar de hacer nuestras tareas cristianas esperando atraer su atención y mitigar su ira, deberíamos 
saber que a Él le agrada rescatarnos. No necesita nuestras buenas obras. Nos ha dado la capacidad 
de obedecerlo para que podamos experimentar la libertad de la pureza de corazón y de motivaciones, 
el gozo de servir a los demás y la certeza de vivir seguros de que nos cuida.  

No recibimos este amor sin un sentido. Jesús hizo la parte difícil por nosotros: algo que nunca 
podríamos haber hecho. Nuestra tarea ahora es disfrutar del amor que permite que nos esforcemos 
por gratitud, no por un deseo desesperado de ganarnos su favor.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Esta semana, aparta tiempo para orar y leer la Biblia.  

Intenta leer cada día un capítulo de Proverbios o de los Evangelios.  

Cuando lo hagas, sumérgete en el amor que Dios tiene para ti.  
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DIƵA	200   
El amor debe experimentarse   

 

Amados, si Dios así nos amó, también nosotros debemos amarnos unos a otros.  

1 Juan 4:11  

 

Cuando las personas hablan de la belleza de los árboles en otoño o cuando compran flores, no le 
prestan gran atención a la estructura de los troncos, los tallos ni las raíces. El atractivo de una planta 
en crecimiento está en sus brotes y en sus ramas.  

Lo que nos llama la atención son los colores y las texturas que le dan a un arbusto su forma 
característica. Y sin embargo, si la planta no estuviera arraigada a la fuente principal de vida y 
nutrientes, las flores nunca podrían existir ni abrirse. Jesús describió nuestra relación con Él como 
ramas sujetas a una vid.  

Dependemos de Él. Sin Él, nada podemos hacer. Si queremos que el amor verdadero, auténtico e 
incondicional brote de nosotros, debemos dejar que fluya desde Cristo a través de nosotros. Por eso, el 
amor por nuestro cónyuge nunca puede florecer hasta que permanezcamos en Él mediante la fe.  

Decaerá y será deficiente si intentamos vivir desconectados de la Vid. «El que permanece en mí y yo 
en él, ése da mucho fruto» (Juan 15:5).   

 

ORACIÓN  

«Señor, ayúdanos a permanecer en tu amor.  

No nos dejes alejarnos de ti y haz lo que sea necesario para que no arruinemos nuestro testimonio 
como cristianos. Enséñanos a proteger nuestro corazón. Porque todo lo podemos en Cristo que nos 
fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús y con María».  
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DIƵA	201   
El amor está preparado para la felicidad   

 

Pero buscad primero su reino y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.  

Mateo 6:33   

 

En la vida, hay muchas dificultades y desafíos. Y la persona que se concentra más en lo que le falta 
que en lo que tiene encuentra razones para quejarse, segura de que Dios le debe algo. Sin embargo, en 
realidad: «Su divino poder nos ha concedido todo cuanto concierne a la vida y a la piedad» (2 Pedro 
1:3).  

Aun en las circunstancias más difíciles, la persona que en verdad anhela amar más plenamente 
descubrirá que Dios ha dado (y sigue dando) todo lo necesario para que la vida sea una experiencia 
placentera. Cuando Dios le dijo al rey David que no construiría el primer templo, este podría haberse 
sumido en la autocompasión.  

En cambio, se sentó y dijo:  

« ¿Quién soy yo, oh Señor DIOS?» (2 Samuel 7:18). Aun en medio de la desilusión, estaba convencido 
de que no había nadie como Dios (2 Samuel 7:22).  

Desde el alimento y la vestimenta hasta el perdón de pecados y su Palabra que nos habla y su iglesia 
que nos rodea, incluso hasta la esperanza de la gloria venidera con Él, nos ha provisto de todo lo que 
necesitamos y más. El amor que comunicamos puede fluir de nuestra absoluta abundancia.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Esta semana, aparta tiempo para orar y leer la Biblia.  

Intenta leer cada día un capítulo de Proverbios o de los Evangelios.  

Cuando lo hagas, sumérgete en el amor que Dios tiene para ti.  

  



 

Pá
gi

na
20

5 

DIƵA	202   
El amor encuentra refugio en Dios   

 

¡Cuán preciosa es, oh Dios, tu misericordia! Por eso los hijos de los hombres se refugian a la sombra 
de tus alas.  

Salmo 36:7   

 

Muchas personas viven a orillas del amor de Cristo. Lo aceptaron en sus vidas y recibieron su perdón 
por fe, pero todavía coquetean con la idea de que hay algo mejor en alguna parte. 

Cuando están cansados, frustrados, desalentados o enojados, se vuelcan a viejos placeres que solían 
acompañarlos y olvidan que siempre terminan en los brazos de Jesús cuando huyen de estas cosas. Es 
mucho mejor (y nos ahorra tiempo) encontrar satisfacción en Dios desde el principio.  

En lugar de buscar otras salidas con la esperanza de encontrar amor, gozo y paz, ¿por qué no acudir 
directamente a su fuente, al único lugar donde pueden encontrarse? Una vida entregada a Cristo 
produce el fruto de «paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio 
propio» (Gálatas 5:22-23). ¿Qué placeres mundanos pueden brindarnos esto?  

La persona que en verdad quieres ser y el amor que deseas conocer, los encuentras cuando buscas 
refugio en Dios y te satisfaces en su abundancia. Entonces, tienes libertad para vivir y amar de 
verdad.   

 

PREGUNTAS  

¿Tu satisfacción principal está en Dios o en las cosas de este mundo?  

¿Es Dios tu mayor anhelo?  

¿Acaso hay algo que Él no pueda darte?  
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DIƵA	203   
El amor encuentra plenitud en Dios   

 

En tu presencia hay plenitud de gozo; en tu diestra, deleites para siempre.  

Salmo 16:11   

 

Uno de los propósitos de Dios en la creación es revelar su carácter a través de las maravillas que ha 
hecho (Romanos 1:20). Así que, cuando un pájaro cantor junta ramitas de tu jardín para hacerse el 
nido, puedes ver el cuidado y la bondad de Dios en forma visible. «A ti miran los ojos de todos», dicen 
las Escrituras, «abres tu mano, y sacias el deseo de todo ser viviente» (Salmo 145:15-16).  

Y esto es grandioso para nosotros, ya que valemos «más que muchos pajarillos» (Lucas 12:7). Cada 
día nos proporciona ejemplos nuevos de cómo Dios suple nuestras necesidades. Sin embargo, más allá 
de las necesidades, Él sabe mejor que nosotros cómo satisfacer nuestros anhelos más profundos. 
Cuando el salmista lo descubrió, exclamó: «Tu amor es mejor que la vida» (Salmo 63:3 ). Y llegó a 
decir: «Como con médula y grosura está saciada mi alma; y con labios jubilosos te alaba mi boca» 
(Salmo 63:5).  

Bajo las desilusiones que te rodean, el suelo de tu vida está cubierto de bendiciones. En el matrimonio 
y en la vida, Dios satisface nuestras bocas con cosas buenas, y nos invita a probar y ver que Él es 
bueno.   

 

PROFUNDIZA  

Lee el Salmo 34. Disfruta en este testimonio de la capacidad de Dios para hacer todas las cosas. 

¿Qué hace con nuestros temores y problemas?  

¿Qué necesidades no satisface? Si tenemos temor de Él, y le mostramos reverencia y respeto, ¿qué 
puede faltarnos?  

  


